
Abd Vil. t la d r id  d e  D ic ie m b re  d e  1 $ 5 7 . S ú m . 2 3 § .

CORREO DE LA MODA.ALBUM DE SEÑORITAS.
® m * c 3 Í o c  !> e  ^ e ta t i íia .I  C < I u < « . c i <m * ,  O l L ú í l c a  ,  E e a b w i  y  I H U i i S t u .

I io s  A r tÍG u lo s  c o n te n id o s  e n  e s t e  n ú m e r o  s o n p r o p i e d a d .

SUMARIO, LaNalltidad de Jesús . por dos A. P ira ta .- Gloría (poesía}. por P. A. de AtarepD.—Las Flores Anima- 
das : La Flor del Narciso, por doña Joaquina G arda Balmaseda.—Historia Natuffi: Las GallinSceas, por don J, A. Viedma, 
—Variedades; Costumbres Murcianas (conciusion), por don Antonio Aroao.—Teatros.—Modas.—GRABADO ; Modas.

LA NATIVIDAD DE JESUS.

TR.A vez mas teDemos que 
felicitarnos en nombre de la 
mujer del nacimiento de Je­
sucristo; del que nació de 
ella para salvarnos y enalte­
cerla; del que vino al mundo 
haciendo que María hiciese 
olvidar á Eva, y lavó con sus 

lágrimas la mancha de la psímera mujer.
Bajo cualquier aspecto que se considere tan faus­

to acontecimiento, no es menos grande y glorioso 
y ni los siglos, ni las constantes luchas con que se ha 
tratado y se trata de amortiguar la fé religiosa, de 
estínguirla por los enemigos de ella, han quitado un 
ápice á la inmensa gloria de tan colosal aconteci­
miento.

Si en medio de esa pequeña lucha de nuestras mi­
serables pasiones, se lia recibido ol nacimiento de un 
Príncipe con delirante alegría, celebrando en ella no 
tanto lo que es boy el hecho en sí, como lo que puede 
•ser para la felicidad do España, ¿con qué alegría no se 
miraría hace diez y nueve siglos el natalicio de Jesús?

En aquella sociedad pagana, sin fé, sin religión, 
á fuerza de haber tantas; porque las erigia la adula­
ción , haciendo do los poderosos ó de ios fuertes otros 
Unios dioses, ¿qué entusiasmo no dehia causar en­
tre los que miraban en aquel niño que vela la primera 
luz en un portal, pero que se anunciaba su nacimien­
to con visibles muestras de la intervención divina, al

que liabia de destruir el paganismo, dar una nueva 
fé á una sociedad incrédula, y derribar los altares 
de los falsos dioses, poniendo las bases de una religión 
toda de amor, de fé, lio esperanza y de caridad ?

Toda do amor, si, como si hubiera sido inspirada 
por la Madre de Jesús, por la mujer, abundoso ma­
nantial de ese puro senliiniento que embellece la 
e.vistencia, quo se alberga eii nuestro corazón, arro­
jado en él como uii destello de la divinidad, porque 
el amor es el único sentimiento que mas nos acerca é 
Dios. Asi son puras y nobles todas sus inspiraciones, 
cuando no las estravía la pasión, ese cendal que nos 
ofusca, que nos hace olvidar nuestro sér y nuestra 
dignidad. Fuente el amor de todo lo bello, no podía 
menos de estar encarnado en la religión que nos trajo 
al mundo el quo nació cu Belem. Era ese amor una 
inspiración de María, le había sentido Jesús sin duda 
en el fuego de los lábios de su Madre, en las palpi­
taciones de su corazón al hallarse en su regazo, en 
la indelinible mirada de la que contempla el objeto 
amado, de la madre que se estasla en mirar á su hijo. 
Sublime tenia que ser aquel amor, y fué sublime, ce­
lestial , repetimos, y al predicarle Jesús en el mun­
do, parecía estar inspirado por la queá él se lo ins­
piró. María liablaba por ia boca de Jesús: María 
emancipaba á la mujer: María predicaba ia fraterni­
dad , y solo una madre podía querer que se le acer- 
cáran los niños.

Felicítesela mujer, felicitémosla por tanto como 
la debemos.

Y no es su menor lauro esa parte do gloria que 
le corresponde, Voámos quien posee hoy mayor fé: 
quien alberga en su pecho mayor esperanza, quién 
debe ejercitar mejor la caridad, y siempre sobresaldrá 
la mujer.
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En su [maginaciOD en Ira mas difidimento la duda, 
y si no la es permitida la lucha para rencor las con­
trariedades de la vida, tiene la esperanza que la alien­
ta, que es el áncora da su salracion, y con la que se 
entrega confiada en el borrascoso mar del mundo; y 
como espera siempre el bien, le concede fácilmente, 
y de aquí su inagotable caridad.

Alentemos en la mujer estas dotes; y asi como 
fué digna de su emancipación^, así como dejd do ser 
considerada como cosa, según las religiones paganas, 
para ocupar en la familia y la sociedad el puesto que 
le corresponde, contribuyamos con nuestro grano de 
arena á lovanlar el edificio de su enaltecimiento, 
cuya base colocó el que nació en el dia nue hoy cele­
bra todo el orbe cristiano. *A. PlBAlá.

LITERATURA.

GLORIA.

—DIme; ¿porqué suspiras, 
bendita madre, 
cuando de regocijo 
tiemblan los aires?
Di: ¿por qué lloras?
¿No oyes que las campanas 
tocan á gloria ?

—Oh I dejadme que llofe 
dejad que muera !.,,
El hijo de mi vida 
no oslá en la lierra.,,.
¿ No veis mi duelo?
¿No oís que las campanas 
locan á muerto?

—Tu pobre niño enfermo 
trislo gemía 
ayer entre tus brazos, 
inadro bendita....
Y lioy ya no llora.,..
¡hoy por él las campanas 
tocan á gloria I

—Aíi!.... si.... su alma de ángel 
allá me espera..,, 
pero su cuerpo hermoso 
yace en la tierra.,..
¡ No podré verlo! 
que por él las campanas 
tocan á muerto.

De besos y de flores 
colmé su cuna.... 
hoy do flores y lágrimas 
riego su tumba.
¡Ya no le veo
Para él tocan á ífíona....
para mi á muerto !

P . A . DE Alarco?».

L A S  F L O R E S  A N I M A D A S .

X a  F l o r  d e l  H a r c is o ,

Sa tete, le long du rirage, 
reposaít entre tea roaeaux.
Sesyeux eteiole, rixéa sur lem irnlrdea eaui 
semblaicnt eneoie y ebereber aon imaKe, 

Dtmou$t{er.

Hé aqui la tradición que refieren los pescadores 
sicilianos, cnando por la noche recogen sus redes 
sentados en la playa.

Narcisa la blonda ern la mas bella de las jóvenes 
del país, Desde Catania liasta Siracusa no habla una 
quo pudiese presumir de un pié mas diminuto, un 
talle mas flexible, ni unos ojos mas dulces.

Sin embargo, desconfiad de Narcisa la blonda.
Hay niñas que son bellas y no lo conocen: á es­

tas se las debo amar.
Hay otras que son hermosas y se lo saben: de es­

tas es preciso huir.
Narcisa sabia que era bella, y Luiggi la amaba, 

os q ue han conocido á Luiggi, hijo del anciano 
Luiggi-Naidi, dicen que era un honrado mancebo, 
valiente en el mar, generoso'con sus compañeros, y 
temeroso de Dios: Pero amaba á Narcisa la blonda.

. Seguíala por todos partes y pensaba en ella á to­
das horas. Quien no vió á Luiggi llorar estrechando 
sobre su corazón una flor desprendida de los cabellos 
de Narcisa, no sabe lo que puede el amor verdadero 
si llega á esconderse don tro del alma,

Luiggi lloraba como un niño.
El intrépido marinero que despreciaba la tempes­

tad, temblaba anié una mirada de Narcisa.
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Luiggi poseía un í liada casila, una liermosa bar­

ca, nuevas y fuertes redes, y todo se lo ofreció á 
Narcísa, que solo tenía una rueca y un espejo.

Una rueca siempre inmóvil, y un espejo en el que 
se miraba sin cesar.

Narcisa que alentaba el amor de Luiggi, solo pen­
saba en trajes y ñestas.

Ella no le quería, pero el amor de Luiggi el ga­
llardo , de Luiggi e) valiente, halagaba su amor 
propio.

Narcisa, preciada de si misma, solo amaba su 
persona, su lindo rostro, su esbelto talle, su gracio­
sa sonrisa, sus bellos ojos.

Cuando iba á la ciudad decía á su vuelta á 
Luiggi.

—Todas las jóvenes que be visto eran menos be­
llas que yo, y sin embargo, todas parecían mas lin^ 
das, porque llevaban justillos de terciopelo, hermo­
sos lazos de cinta entre sus trenzas, y una cruz de 
oro pendiente de su cuello.

Al punto Luiggi le compraba el Justillo, las cin­
tas y la cruz.

—Eres dichosa ahora que estás mas galana? la 
(leda Luiggi.

—S í, soy dichosa, ponjue estoy mas bella.
—Y cuándo nos casaremos ?
—En cuanto pase la vendimia. Quiero bailar to - . 

davjaoste año libre entre mis comp.iñeras.
Pasaba la estación do bis liestas campestres, lle­

gaba el iuvíenio, le sucedía la primavera, y siempre 
Narcisa encontraba un preteslo para diferir el ma­
trimonio proyectado.

Y no obstante, Luiggi para pagar las galas de su 
amada babia vendido su casa, su barca y sus redes, 
nada le quedaba I

Si al monos el amor de Narcisa le hubiese indem­
nizado I Pero , uh ! Ella pasaba el tiempo delante del 
espejo, peinando sus sedosos cabellos, sonriendo á su 
hermosura. Apenas su amanto merecía uiia mirada.

Luiggi conocía que Narcisa no le amaba, y sin 
embargo, una fuerza superior le arrastraba báda 
ella.

Hay mujeres dotadas de uii encanto fatal.
Sus ojos en lugar do cicatrizar las heridas ijue 

causan las profundizan mas y mus.
Narcisa era una de ellas.
Luiggi la preguntó aun otra vez.
—Cuándo te casarás conmigo?
—Yo no me casaré, sino con aquel que pueda 

darme hermosos pendientes para mis orejas, lindas 
hebillas para mis zapatos, y ricas sortijas para mis 
dedos.

Luiggi tomó lu carabina do su padi'o, la carabina 
que liabia servido en todas sus campañas al honrado 
toldado, y se internó en tas montañas.

Narcisa la blonda tuvo desde aquel dia todo cuaiUu 
deseaba.

Siempre engalanada, siempre bella, siempre di­
chosa, corría de baile en baile y de fiesta enfiesta, 
sin pensar en el desgraciado que esponia su vida y 
la salvación de su alma por satisfacer sus frívolos 
caprichos.

Como era de esperar, las proezas del bandido 
Luiggi llegaron de boca en boca hasta Palermo, y el 
Virey envió fuerza en su persecución. Narcisa fué 
la primera que al pasar la tropa j)or delante de su 
casa, so asomó á la ventana y sonrió al jóven oficial 
que fa mandaba,

Sin embargo, aquel oficial iba á combatir á su 
prometido.

Los .soldados vuelven vencedores: Luiggi ha que­
dado muerto eti las moiitañas.

¿Quién corro i  su encuentro la primera? Es Nar­
cisa, adornada como de costumbre. Narcisa que dirije 
al oficial una de esas miradas que tienen un poder in­
fernal.

El valiente oficial la prcgiinW:
—Quién eres, niña hermosa ?
—Soy Narcisa la bioiida.
—Atrás! mujer sin corazón. La última palabra 

que bu pronunciado el bandido lia sido tu nombre, 
y yo soy quien le ha muerto.

Desdo aquel dia, iii jóvenes, ni ancianos, ni mu­
jeres, ni niños, quisieron liablará Narcisa.

La vanidosajóven, que vivía ofuscando á las de­
mas, tuvo que huir de la aldea despreciada de todos, 
y esconderse en uiu gruía en el Monte-negro: cerca 
de allí se deslizaba un profundo arroyo, cuyo ma­
nantial hizo brotar con su báculo en otro tiempo un 
santo ermitaño.

En lugar de llorar los errores de su vida pasada, 
Narcisa empleaba el dia en contemplar su rostro quo 
se relratabu cu las aguas.

Cmrto dia un monje, conocido en el país por su 
piedad, stibia la pendiente del Monte-negro, para 
buscar ú Narcisa, y atraerla con sus exhortaciones al 
camino de la virtud,

El virtuoso cenobita lialló la gruta vacia.
Un niño quo guardaba unas cabras cerca de aquel 

sitio, contó que la víspera babia visto á Narciso per­
manecer mucho tiempo á orillas de! rio, levantarse 
después y precipitarse en él.

Así perecen todas las mujeres sin corazón!
Hé aquí In tradición que refieren los pescadores 

sicilianos, cuando por lu noche recogen sus redes 
sentados en la playa.

Nosotros conocemos mejor la verdad do este su­
ceso, que hornos leiüo en los archivos dr Flora. Pesa­
rosa esta diosa de que una du sus lujas legase al 
mundo un ejemplo tan fatal, y do que el egoísmo pu-
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diese personificarse eu una mujer, hizo que las aguas 
reQejando la imágen déla bella siciliana la atrajeran 
á la corriente, á cuyas orillas recobrase después su 
primitiva forma de flor.

Joaquina García Baluaseda.

H I S T O R I A  N A T U R A L .

L A S  G A L L lS r l c E A S .

I.
Ello es un hecho por mas que digan los panegi­

ristas del siglo, que la humanidad degenera. ¡Qué 
tiempos los do mis visabuelos! ¡ Qué gravedad y qué 
talento en aquellos hombres, basta para abrocharse 
un jubón duna chupa!

Dijo bien Jorje Manrique ;

Cualquiera tiempo pasado 
fu i mejor. II.

Cuentan que esplicando Platón tuvo la peregrina 
idea de comparar un día al hombre con el gallo, por 
lo cual al siguiente sus discípulos, le presentaron 
una de estas aves pelada, diciendo en són de mota; 
Ahí teneis el hombre de Platón.

Esto prueba dos cosas: Primera, que entonces 
como hoy había jóvenes díscolos sin respeto á los 
años; y segundo, que entonces era uua ofensa lo que 
hoy es una gracia muy admitida.

Si al griego Alcibiades, por sus locuras célebre, 
ó á cualquiera de los jóvenes romanos que en las tar­
des del estío galanteaban bajo los pórticos de Lívia y 
Pompeya, le hubiesen llamado poWo, flguráos la gres­
ca que se hubiera seguido; al paso que hoy ni aun el 
sér mas quisquilloso se ofende de esta frase, mucho 
mas si viene de lábios do una pollita. ¿ No es esto de­
generar? ¿No es pasar del órden de vípedos á la clase 
de gallináceas ?

Es indudable, y doloroso es confesarlo, pero l.i 
humanidad inflada de orgullo Im querido volar cual 
Icaro, aunque sin cera en las plumas, por que no se 
la derritan las uins. Esta maoia insensata la lia llevado 
á renegar de su especie, y ya no liay jóvenes ni adul­
tos , sino pollos y gallos, pollas y gallinas, panos, 
paioiTMis, y qué sé yo que mas.

Ya no se habla, sepia, se canta, se arrulla ; y la 
boca se llama pico, y la barba espolones. ¿ Qué tal? 
Platón era un sábio. El mundo tiene algo de ga­
llinero.

Abora bien; demostrado el retroceso de la hu­
manidad y admitidas las variaciones que hemos enu­
merado , vamos á hacer los bocetos de los séres á que 
se aplican.

III.
Ec. Gallo.—Los naturalistas dicen, que es un ave 

pesada, de grave y lento paso, que canta indistin­
tamente de dia ó de noche, pero á ciertas horas con 
regularidad. En resúmen, que es un ser formal, se­
sudo y sereno en la! manera, que yo he visto algu­
nos CALLOS cantar en la mano.

El buen gallo—habla Buffon— es aquel que tie­
ne fuego en los ojos, arrogancia en el andar, soltu­
ra  en los movimientos, y todas aquellas proporciones, 
anuncio de la fuerza. Vn gallo de esta naturaleza, 
no impondrá al león, como se ha querido suponer, 
pero inspirará amor ó un gran número de galli­
nas. Con estas tiene gran cuidado y vijiloneia, las 
guia , las defiende, las amenaza , y casi nunca las 
pierde de vista. Cuando esto sucede, da señitíes d« 
pesar, y aunque es tan celoso como amanle, á nin­
guna maltraía, sus celos solo se irritan contra sus 
competidores.

Por las citas aducidas so ve que el gallo es altivo, 
puesto que no consiente rivales; vijilante como si 
dudara de la fé de las gallinas, grave y prudente 
como ave de negocios, y enérgico como guardador del 
sexo que Icestá confiailo.

Hasta aquí el ave. Al sér que hoy lleva su nom­
bre , ¿corresponderán estas propieilades ?

Confio el estudio y solución de esta titésis d mis 
discretas lectoras.

IV.

La Gallina.—Según Víroy puede vivir en cual­
quier parte con ía protección del hombre. Es también 
grave y acompasada en el andar, ardiente defensora 
de sus hijos. Mas sesuda que las pollitas, no se atro­
pella, ni ae deja alucinar tan pronto. Véd sino «na 
polla alborotada do gozo Jugar con una cinta, una 
piedra, un vidrio, y observad con cuanto desden 
pasa lu gallina aliado de ella y de los objetos que 
la divierten. Milagros de la edad y la esperiencia.

Mas propiedades podríamos enumerar, pero tene­
mos que ser breves. Vengamos por lo tanto al para­
lelo.
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Viénease á dilerencisr 
la gallina y la mujer, 
en que unas saben poner, 
las otras, solo quitar.
En lo que es cacarear 
el mismo tono...

Habla Quevedo, lectoras mías. Yo me lavo las 
manos.

V.

El Pollo.—Este cuadro le haremos al revés en 
obsequio á la variedad. Por lo cual nos ocuparemos 
antes que do la gallinácea del boceto de hombre asi 
llamado.

En las propiedades del pollo hay diverjoncia. De 
aquí el haberse sujetado este género á algunas sub­
divisiones. Allá van las principales.

Pollo mosca.
'Pollo ardilla.
Pollo buho.
E! primero incomoda, el segundo divierte, el 

tercero aburre.
El poMomosca podéis considerarlo como una cola 

ó posdata de todos los hombres ricos, de todas las 
mujeres bonitas. Suele ser algo industrioso y mas ca- 
cliazudo. Toma buenamente lo que le dan, lo mismo 
la mano que el p ié , un sí que un né. Es por/iado 
liasta que logra; egoísta, puesto que se acerca á los 
hombres interesadamente, y á las niñas por vanidad: 
jamás tiene un amigo mal portado, ni una novia 
mal vestida; carece de mérito propio, y desconoce el 
ageno míen tras otro no se io descubre: basta que una 
niña tenga pretendientes para quo él la adore, y solo 
es necesario que en el mundo no se bable de ella para 
que la olvide: no hay obsequio de amigo quo no cuen­
te , ni favor de mujer que no publique. En una pala­
bra, su norma os el adagio dime con quien andas. 
Tal como su vanidad lo hace entenderlo. Su personi­
ficación, el grajo de 1a fábula.

El pollo ardilla. Viveza, flexibilidad , travesura; 
lié aquí los caracléres distintos de esta gallinácea. 
Tiene buen pico y mala cabeza. Especie de Proteo, 
es múltiple en sus manifestaciones, y ya sirve para 
dar forma á un wals, ya para parodiar un galan de co­
media. Corredor de moda, siempre conoce la dcrme- 
re loiUlle; no transije con el mal gusto, ni perdona 
una falta de buen tono, ni deja de asistir á un baile 
ó á un concierto, aunque le cuesto una pulmonía. Es 
profundo perfumista, y sabe ios secretosy virtudes de 
todos los olores, y las propiedades de todos tos uten­
silios de tocador. Tiene sus puntas deepígramático, 
y de murmurador siempre que so trata de establecer 
paralelos entre personas vulgares y distinguidas, ó 
se corrigen defectos de buena sociedad. Es audaz,

habla mucho, en todos los idiomas, menos en caste­
llano , y en todas las cuestiones diflclles se une al 
díctámen de la mayoría.

El pollo buho.

Todo se vende ya en la tierra impura, 
ya no hay virtudes en la raza humana (t).

Llorad, lectoras mías, sobre una flor deshojada ai 
nacer, sobre un alma inocente replegada en si mis­
ma por miedo á que el hálito del mundo la empañe. 
¿Veis ese misántropo en cañones que huye de la so­
ciedad, y con la duda en el alma y la nieve en el co­
razón agota todas las frases despreciativas del diccio­
nario para ocuparse del amor, la amistad y la mujer. 
Es un filésofo precoz, un ave alicaída, un ser su» 
fféneris, un pollo buho. No diréis que ha empleado 
mal sus diez y siete primaveras; conoce al dedillo el 
corazón humano, y á palmos el corral en que habi­
ta. Ha leido doscientas novelas, de las que según 
Mad. Stael, calientan la cabesa y enfrian el corazón, 
allí io teneis augurando mal de todo y amándose á sí 
mismo, con ese abandono propio dol que por espe- 
riencia sabe que no liay nada mejor que lo que ama. 
¡Séale su sueño lijerol

VI.

Estamos en el párrafo difícil. Quisiera en contra­
posición dcl polio buho agotar todas las frases adula­
doras y zalameras del diccionario para escribirlo.

Se reflere á las pollitas.
Será presunción, pero creo que desde Ovidio has­

ta Kar, todos los escritores que han intentado des­
prestigiar á la mujer han perdido el tiempo lastimo­
samente. Envidiosos I no hubiesen.obrado asi si hu­
biesen sido mujeres.

Pero vamos al asunto: aunque bien pensado el 
asunto me agrada tanto, que estoy por guardármelo 
entero, sin dar participación de nada.

Liámesome egoísta, 6 lo que se quiera, pero deci­
didamente no hablo ;

pues temos que por callar 
á nadie se hizo proceso.

Vli.

En resúmen: la Pascua esta cerca, tos bailes es­
tán en alza, las gallináceas en peligro.

Dulces y alegres horas se preparan sin embargo; 
cantad y arullfld: vayan con el viento que corre los 
pesares, y la chíprlca diosa 6 la pedestre musa proto- 
jen á los pollos y palomas, mientras comen pavo los 
gallos y gallinas.

Juan A. Viedma.

ii) Subí.
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V A R IE D A D E S .

COSTUMBRES MURCIANAS.

-  (COXCLUSIOX)

Pero dejemos este grupo y pasemos adáanle, 
porque do tales jndividuos no sacaremos cosa de sus- 
' incia. Se conoce que para ellos no significa nada ni 
I rica naturaleza q\ie se csliende ante sus ojos , ni 
1 espléndido dolo que cubre sus cabezas. A valer 

dgosflies Inibiera ocurrido siquiera decir; <¡Hermo- 
0 dia hace l»

Allá en aquella plataforma que hay en la mitad 
del paseo, limitada al estromo por las verjas y puer­
ta coronada de la dudad , hay otros grupos de dis­
tinto carácter. Ved sino el primero,' formado por 
liomlires de modesto y venerable aspecto.

—Abofa no liuy soldados, dice uno que tiene im- 
posibíliliido su bruzo derecho. Si los que vemos en 
parada supieran como yo lo que es batirse y pasar 
malos días y peores noches, no serelirarian á sus 
casas sil) tener una herida en .lodo su cuerpo.

—¿Se acuerda Vd. do lo quo-padecimos en aquella 
maldiU netera de Rusia ? Bien os verdad que los 
españoles supimos portarnos mejor que esos almiba­
rados franceses?

Esto lo dice un liombrecillo bajo y rechoncho, 
en cuya cera ana sonrosada apenas aparecen los es­
tragos de la edad.

—UalleVd., amigo, interrumpe un tercero, re­
torciendo con despecho su cano bigote. No me nom­
bre Vd. á los franceses, porque cuando me acuerdo 
«le que en Ocañ.a...

Está demas que os diga quienes son estos indivi­
duos. Bastante conocéis semejantes tipos.

En dirección á la ciudad vuelven una hermosa 
jóven do ojos garzos y tez morena, y la respetable 
madre que de cuando eii cuando le dirije la palabra, 
en tuno de cariñosa reconvención. No os esforcéis 
por averiguar de qué hablan, porque no logrerois en­
tender sus palabras. Sin embargo, la cara tnelancé- 
liea de la niña os revelará que el arnor anda de por 
medio.

Estos y otros concurrentes parecidos Eroouciilan 
EL MALECON eii las mafiaiias de invierno.'

En las tardes de osos mismos días el paseo ofrece 
lisonomía diferente. La gente menestral, en nume­
rosas familias, y algunos que otros individuos del 
mundo elegante, ó de los entregados á especulacio­
nes fiIosóHcas, ocupan la ostensión del lindo paseo. 
Aquella se retira an^es que el sol se oculto detrás

.do los montes de Lorca; éstos quedan haciendo con­
quistas , 6 dados á meditar, mientras no los arroja el 
frío do la noche cercana.

Distinta es la otra faz que presenta bl ualecox 
en jas tibias noches del verano. En ellas, y particu­
larmente en las que ven acercándose al ílii de Agosto, 
época en que comienza la pintoresca fória, se advierte 
en él una particular animación. Multitud de genios, 
representantes de todas las clases, salen á buscar una 
consoladora brisa que los refrigere de los insufribles 
ardores del dia. Por todas partes reina una franqueza 
casi familiar. Entonces se'bulle de acá para allá; 
uno canta, otros charlan; y tampoco falta quien re­
costado (no muellemente) sobre los duros asientas, 
se entretenga en pasear su vísta por ci mundo de los 
espíritus. Todo tiene cabida en las conversaciones 
de estas soirées medio fantásticas, tenidas á la luz 
de las estrellas. Desde los misterio.s dolorosos de la 
familia basta los chismes irritantes de la vida pú­
blica ; desde los coloquios sotto voce de los enamora­
dos, basta las peroraciones calorosas do los dados al 
demonio de la política, lodo sale á plaza en los diver­
sos círculos en que se'divide la multitud.

Fuera de osos apacibles üias y de esas noches 
misteriosas, este paseo se halla entregado á la mas 
completa solodad. Aparte de tales ocasiones, solo se 
vé en él algún misántropo que huye de las gentes, ó 
algún alegre huertano que viene contando con acento 
raedlo morisco á visitar á sus amos de la ciudad. 
Entonces solo se siente resonar on los espacios, é el 
ladrido de los fieles canos custodiando las toscas 
pirteiícíaj, 6 e! rasguear del gnitarTÍllo para aliviar 
ias fatigas de las rústicas faenas.

Pero ¿á qué lie do querer pintaros los ignorados 
íiiractivos lie estos poéticos lugares? Haced, si podéis, 
un viajito á mi pais natal, y gozareis de estos recreos 
y de otros muchos que me callo por ahora, propios so­
lamente de aquel suelo favorecido perla naturaleza.

Por lo que hace á mí, siempre que pienso en el lu­
gar, que friamenle acabo de describiros, ó on otros 
muchos accidentes de la misma tierra, parece que 
suena cu mis oidos aquella popular y apasionada co­
pla , que tantas veces ina cantaron en mi niñez;

«Cartajeiia me dá pena, 
j  Murcia me dá dolor.
1 Cartajena de mi vida I 
I Murcia de mi corazonln

Axtohio Abnao.

Ayuntamiento de Madrid



ALBUM DE SEfiORITAS.
T E A T R O S .

Si no he de perder para con vosotras, ó amables 
lectoras, mi crédito da buen pagador, justo será que 
ahora os satisfaga la deuda que hace dias está cla­
mando coutra m i; dandóos en consecuencia noticia 
de las funciones teatrales que se han verificado du­
rante los quince dias de interregno que ha durado 
mi silencio. Pero no habré de hablaros mas que de 
lo nuevo, pues no es menester detenerme en espec­
táculos que tal vez conozcáis mejor que yo mismo.

Habiendo salido el teatro da Novüdadks de las re- 
presentacions de El Payaso, uo porque esta abigar­
rada producción dojára do dar ya buenas entradas, 
sino por discordias civiles sobrevenidas al parecer de 
telón adentro, ha ofrecido á la curiosidad del público 
dos obras dramáticas, debidas ájévénes autores. La 
primera, en dos actos y titulada: Una herencia com­
pleta, es composición del señor Alonso y Eguilaz, 
cuya edad, según dice un colega, raya todavía en los 
términos de la niñez, Pobre aquella de asunto y débil 
de concepción, como es natural en los cortos años del 
autor, esta pieza solo tiene en su abono la facilidad 
cómica que resalta en muciios de sus diálogos. No 
seré yo, p u es, el quo censure sus primeros pasos; 
para autores que se liallaáen sus circunstancias, solo 
deben tenerse frases benévolas, á la vez que conse­
jos sinceros, á fin de que no dejen malograrse por 
falta de estudio cualidades felices que con él pueden 
dar muy agradables resultados.

La otra pieza, de las dus antes mencionadas, e.s 
un drama en tros actos y en verso del jéven señor 
Olavarría. De esta obra no puedo hablaros con se­
guridad porque no la be visto ; efecto de no poder 
uno multiplicarse. Sin embargo , Duda en el alma ó 
El embozado de Córdoba, que así se llama, me pre­
vino en contra, por su dualismo lielerogéneo de tí­
tulos; pero dcfirieiiilo al juicio de personas compe­
tentes, lie desechado mi idoa, y croo que osla pro­
ducción es muy estimable. Las cualidades que al pa­
recer reúne son muy halagüeñas, sencillez, poesía, 
y cultura. Ya podéis comprender si esto merece loa 
en los tiempos que corren.

Después do haber censurado justamente ol público 
de! Príncipe el deplorable drama J/adrid por dentro, 
de que no quiero hablar, la empresa ha tenido el 
acierto de estrenar otro del modesto y laborioso jó- 
ven señor Escriclio, Ululado La dicha en el bien 
ayeno. Ciertamente dista mucho de ¡a perfección, 
romo su autor debe conocer ol ¡irimero; pero es mny 
justo prescindir de sus defectos, quo oso y mas me­
rece lo simpático do su couoepcion , merced al pen­
samiento generoso que le da origen. Los espectadores

lo ban aceptado con gusto, y prueba de ello son los 
aplausos -que han concedido á muchas escenas inte­
resantes. Los actores se esmeraron en sus respectivos 
papeles, pero e! que lo hizo con mas felicidad fué 
don Fernando Osorio.

Imitación de una comedia del célebre autor do 
The last day of Pompey, se ha representado en el 
Circo otra apellidada: Poderoso caballero es don di­
nero. El apreciable escritor é ilustrado jóven señor 
Dacawete es el autor de esta transformación afortu­
nada. A tener espacio y no ser ya inoportuno, os 
narraría ahora su argumento , y os itidicaria los ras­
gos felices en que abunda esta producción , distin­
guida por mas de un concepto. Básicos saber que es 
«na comedia verdaderamente recreativa, escrita con 
soltura, llena de epigramas de buen género, y cuyo 
pensamiento importante, por mas que sea vulgar, 
podréis adivinar fácilmente con solo que paréis míen­
les en el titulo. La ejecución fué acertada, y el autor 
llamado á las tablas.

De la Zarzuela solo os diré dos palabras. Lo Jar­
dinera, obra en tres actos, es literariamente mediana 
y moralmenle mala. El público, convertido en censor, 
la ba juzgado con su fallo inapelable. Si mal no re­
cuerdo, solo dos ó tres noclies so ba ejecutado, y lia 
desaparecido, proliibidas sus representaciones de 
órden superior. La música de esta mal afortunada 
producción era del jóven señor Fernandez Caballero, 
cuyos conocimientos en la ciencia de la armonía ra­
yan á una altura considerable. En esta nueva, compo­
sición ha demostrado otra vez su autor que trabaja 
con entusiasmo y que sabe lo que escribe. ¡Lástima 
que su linda músicaliaya tenido que soguir la suerte 
(le! desacordado libro!

Tres óperas se lian cantado últimamente en el 
R eal , dos de las cuales son do un mérito reconocido 
por todo el mundo filarmónico. Linda di Chamounix 
y Lucia di Lammermoor son dos creaciones tan gran­
des como conocidas de todos los amantes de lo bello. 
¿Quién no sabe de memoria la hisloria de aquella Lin- 
ila quo tanta angustia padece en las agnaciones de 
l’arís? ¿En qué oido no resuena la melancólica can­
ción do PierroUo, como un recuerdo del pais natal 
abandonado? Y si pensáis en Lucia ¿podréis encontrar 
una melodía, una situación quo no os conmuevan, 
que no os subyuguen por ol sentimiento? ¿No baila­
reis en toda esta magnífica inspiración la ternura, el 
amor, el núinen que solo sueña la acalorada fantasía 
de los poetas homéricos ?

Así, pues, nada os diré de QBtes óperas. La eje­
cución, feliz on ambas, ha proporcionado nuevos 
Iriiinfosá los artistas del rógio coliseo. Los princi­
pales do entre éstos han merecido en mas de una 
ocasloii plácemes y aplausos: en particular Beltini 
en el inmortal período musical que comienza Fra
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376 COBREO DE LA MODA
poco a me ricocero, ha rayado á una altura maravi­
llosa.

Después se ha lieclio el Rigoletto, con mala for­
tuna. Mal cantado por lo general, á excepción de dos 
ó tres pasajes en que demuestran su mérito la Pa- 
reppa y Naudin, solo lia vivido dos noches. Del ba­
rítono Zacchi, encargado del papel del protagonista, 
solo os diré que sus fuerzas son muy escasas para lo 
que exige este teatro, y que por consiguiente naufraga.

En mi revista inmediata os hablaré de las Ju n ­
ciones de Navidad, que á juzgar por los preparativos 
lian de ser muchas y do varia especie.

Entre tanto os deseo sinceramente, 6 amables loc- 
iiiras, las mas felices Pascuas.

Antonio Arnao.

H O D A S .
Mailriii presenta en estos momentos la fisonomía 

mas animaría, y la hermosa temperatura oue disfru­
tamos la hace todavía mas seductora. La Moda se os­
tenta lujosa y coqueta, no solo entro alfombras y bro­
cados, sino en las calles y paseos al esplendente sol 
de diciembre, ^os almacenes, con un suríido cual 
nunca se ha conocido, estáu lieuos de bellas compra­
doras : los do la calle del Gármea, próximos á cerrar- 
.ie, venden ios géneros en almoneda á precios muy 
arreglados.

Cuando nuestra revista llegue á vuestras manos, 
amables lectoras, ya liabrcis recibido el regalo de Pas­
cuas. Muchos é interesantes detalles podría daros la 
Moda, pero no habiendo vosotras de ocuparos de 
ellos en estos dias perderían para después el prestigio 
de la Novedad. La Novedad, compañera inseparable 
de la Moda!

A propósito os darémos una alegoría que, aunque 
en mal rimados versos, es imitación de otra muy gra­
ciosa que liemos leído on uno de nuestros colegas de 
París.

LA NOVEDAD.

En uua isla frondosa 
donde la Aíoda impera 
la JVotiedad viajando 
un dia tomó tierra.
Los liabitantes todos 
al verla tan coqueta,
—aué linda es! esdamaban, 
qué gentil! y qué fresca 1 
vale mas que el talento, 
y aun mas que la bellezal— 
y de entusiasmo locos 
por la hermosa viajera 
por reina la proclaman, 
por diosa la veneran, 
y VIVA Flor de un dia 
iwr los aires resuena.
I.a Novedad entonces 
con cora placentera 
les dice: agradecida, 
acepto vuestra oferta.
Manana reunidos

en esta plaza mosma 
me prestáis homenaje, 
me juráis obediencia.—
En el siguiente dia 
la ninfa se presenta , 
de la víspera el traje 
ostentando risueña.
—Cómol grita la gente.
Qué Novedad es esta ? 
—Soy la de ayer, amigos, 
muy servidora vuestra.
—La de ayer ! Brava cosa ; 
Novedad... sois ya vieja.

Gomo pormenores de Modas nos contentarenms 
por hoy con la siguiente

EsplicacioD del grabado de Modas.

Nóm. \ .  Cuello compuesto de entredoses 
bordados, guarnecido de eocaje, con camisolín de 
muselina y lazo de cinta.

Bídm. 2. Cofia de punto de aguja, guarne­
cida de terciopelilos negros y lazos de cinta , co­
lor de rosa.

Miím. 3 . G o rra  do museliua con caídas, bor­
dada á plunielís. Una cinta color de rosa, plegada 
á ia antigua, separa los dos órdenes de guarnicio­
nes, y otro lazo de la misma cubre el fondo.

Húm. 4. Berta  de luí de seda de forma re­
donda por delante y por detrás. Va guarnecida de 
una blonda bastante ancha, recogida en el hom­
bro por uu lazo de cinta azul: otro igual se coloca 
en el pecho.

Núm. 5. ilíflnp'a cerrada de muselina. Sirve 
también para llevarse con otra abierta mas rica.

Núm. 6. .^ a n r/ad e  muselina lisa. Esta mao. 
ga es cerrada y se compone do cinco liras de mu­
selina, puestas á lo largo, y cubierta la unión por 
puntillas de encaje, entre las que se enlaza un ter­
ciopelo negro: el puño es correspondiente. El 
modelo indica que cada lira forma un bullón. Por 
la parle de arriba lleva otro puño liso que la su­
jeta.

N ám . 7. Feslidito  de niña. Este traje que 
puede hacerse de lela de seda ó de lana lisa, lle ­
va nn jaretón en la falda , guarnecido de un galón 
correspondiente. El cuerpo es cerrado y va ador­
nado de algunas tiras atravesadas del mismo galón; 
la berta , que hace como tirantes, ensaucha en el 
hombro , formando como una especie de vuelta, 
que estrecha en la cintura, y termina con dos 
grandes cabos de forma redonda que caen sobre la 
falda. Esta berta lleva adornos de trencilla.

Aurora Perez Mirón.

BniTOR PROFIBTARIO.* ?. S.  d e  la  P e n a .
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